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  (Fotografía: Ursula Kaufmann)


  Dedicado a mis padres.

  Agradeciéndoles su cariño infinito, apoyo y paciencia.


  Expresión de agradecimiento


  El camino para escribir este trabajo ha sido largo y gracias al acompañamiento de personas allegadas a mí pudo llegar a un feliz término. A este equipo quiero darle mis más profundas gracias por su dedicación y ayuda.


  Sin Rosa y Alberto no hubiese existido este proyecto. Os doy las gracias, por haberme ofrecido la posibilidad de editar y publicar este trabajo. Con entusiasmo e incansablemente habéis corregido los textos y ayudado en la búsqueda de fotos y muchas otras cosas. Gracias por haber podido hacer esta experiencia con vosotros.


  También quiero dar las gracias a Hildegard Lichtenvort por su ayuda en leer y corregir el texto en su primera fase, a Boris de Bonn por sus consejos y correcciones, a Juanfe Luengo por haber controlado los capítulos cante y guitarra y a Uwe Lichtenvort por sus fotos y consejos.


  Prólogo


  Este trabajo trata sobre el arte del baile flamenco en España, centrado en Andalucía, su tradición y su actual estado de desarrollo. Resultó a causa de un trabajo en la asignatura ‘Historia del baile’ (dirección: Nancy de Wilde) durante mi segundo semestre en el Hogeschool Voor Muziek en Dans /Academia de Danza de Rótterdam.


  Mi meta fue crear un compendio derivado de las múltiples informaciones de la extensa literatura sobre el flamenco que posibilite al interesado del flamenco, como en un manual, desarrollar un profundo entendimiento de este arte y a la vez informarse sobre sus actuales problemas.


  El estímulo para trabajar en este tema se debió a las clases de flamenco que mantuve durante mi formación de danza en el Instituto de Essen Werden. Las clases las impartía la señora Rosa Montes, quien, así como su esposo Alberto Alarcón, son estrellas del mundo flamenco. Ella recibió su formación por parte de bailarinas famosas como Flora Albaicín, entre otras.


  Desgraciadamente sólo teníamos una vez a la semana 90 minutos de clases de flamenco, por eso no quedaba casi tiempo para tratar ampliamente el trasfondo de este arte. Pero el entusiasmo de mi maestra y sus ojos relucientes, cuando, por ejemplo, explicaba algo sobre el significado de las alegrías, despertó en mí el deseo de conocer más de este arte.


  En mi último año en el Instituto Essen-Werden teníamos la asignatura teoría de la danza impartida también por la señora Montes y que abarcaba la danza clásica académica, la danza moderna y el baile flamenco.


  Así obtuve una idea de la actual, y tal vez difícil situación del flamenco. ¿Cómo se debería conservar este antiguo arte? ¿Qué se puede calificar como el auténtico flamenco? ¿Son parte del flamenco las actuaciones sobre un escenario? Existen fuertes controversias: el flamenco es, por un lado, un artículo de exportación española muy solicitado y querido mundialmente; por otro lado cuentan viajeros a España, que el flamenco cada vez está siendo más resguardado para protegerlo de influencias turísticas y de la comercialización.


  Por tanto, este trabajo me pareció una grandiosa oportunidad para poder analizar por fin detalladamente el tema ‘Tradición y experimentos en el baile flamenco’. Inspirada por mi maestra Rosa Montes quisiera encontrar respuestas a las siguientes preguntas.


  ¿Qué es flamenco?, ¿en qué situación se encuentra en la actualidad el flamenco?, ¿qué se puede calificar hoy en día como auténtico flamenco?, y ¿cuál es el futuro desarrollo del baile flamenco?


  I. Desarrollo histórico de la tradición del baile flamenco en España / Andalucía


  1. Antecedentes


  Celtas, fenicios y romanos


  Al inicio de la historia, los íberos inmigrados a la península ibérica —a la que dan su nombre— en la Edad de Piedra se fueron mezclando con los ligurinos y celtas, de su fusión nacieron los celtíberos que formaron el sustrato del carácter y la cultura del pueblo español. Con el tiempo las costas de la península comenzaron a ser colonizadas. Los primeros fueron los fenicios, que llegaron desde el este a través del mar Mediterráneo, y permanecieron unos 500 años en la Península Ibérica. Trajeron consigo sus mercancías comerciales y sus instrumentos musicales. Después de haber pasado el Estrecho de Gibraltar, fundaron en la costa suroeste española la ciudad de Gadir, hoy llamada Cádiz.


  Antes que los romanos, llegaron los griegos, rivales de los fenicios, —alrededor de 700 años antes de Cristo— a las orillas españolas y fundaron sus colonias en la costa y en el interior del país dejando tras su paso templos, teatros y otros valiosos tesoros.


  A este tiempo se remontan los orígenes y primeras huellas del baile español. En relieves, bandejas, jarrones y platos, se conservan ilustraciones de bacantes bailando, doncellas de templos, faunas y ninfas. Éstas, muestran ya llamativas características del baile español.


  Por ejemplo el movimiento espiral del cuerpo acompañado del equilibrante contramovimiento de los brazos y del tronco, la leve retroflexión de la espalda y la postura de la cabeza. El acompañamiento en el baile de las castañuelas, que llegaron de Egipto y Creta a tierra firme griega y a España, y la participación del público mediante aplausos y jaleo, también están probadas a través de una ilustración hallada en un descubrimiento de fragmento de barro en Jerez (ver imagen 1).
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  Imagen 1: Hallazgo de pieza de barro con bailaor preflamenco, Terracota de Asta Regia, Museo Arqueológico de Jerez (Fuente: DEIF II 552)


  Después de la Segunda Guerra Púnica (218–201), que comenzó en España, los romanos conquistaron la Península Ibérica. Lucharon unos 200 años por la soberanía en la región mediterránea, controlándola en el año 217 a. C. Cuando se hicieron con la supremacía en el Mar Mediterráneo, convirtieron España, durante su reinado de seis siglos, en un estado vasallo. La ciudad actual de Cádiz alcanzó, en la época romana, una gran importancia para la historia del baile. Así se conservan hasta hoy algunos interesantes documentos que relatan historias sobre las famosas bailarinas de Gades (Cádiz, llamada Gadir por los romanos). Marcus Valerius Martialis (en torno al año 40 d. C. —aprox. 100 d. C.), un poeta español y maestro del epigrama, también escribe en éste acerca de las seductoras bailarinas gaditanas. Según Miguel de Cervantes (1547-1616) bailaban con ‘miel en las caderas’. Fueron calificadas como las delicias andaluzas.


  En tiempos del cónsul Metellus, grupos de danza ‘puellae gaditanae` es decir ‘jóvenes gaditanas’, eran llevadas a Roma exclusivamente para bailar, a pesar de que esta ciudad generalmente no era muy amistosa con los forasteros, de donde a menudo se los expulsaba. No era tal caso con estas bailarinas, que tanto respecto a su origen como a su profesión gozaban de gran prestigio. Además marcaron la forma de vestir de las ricas y aristócratas mujeres de Roma. Se puso de moda utilizar pendientes en forma de castañuelas y atarse pequeños chin-chins a los dedos. En una de las cartas del joven Plinio (62/63 d. C.-113 d. C.) a Septicio Claro escribe: ‘Sin las bailarinas de Gades hubiera faltado algo en una fiesta’1


  También el talento coreográfico de estas bailarinas se ensalzó en tradiciones orales. Los antiguos bailes de las puellae gaditanae fueron sin lugar a duda precursores de bailes, que en posteriores épocas se originaron en diferentes lugares de Andalucía. Así como por ejemplo el olé de la curra o gaditano, el fandango, la zarabanda, las jerigonzas, el guirigay, los canarios, la campana, el jaleo gaditano y otros bailes que han sido relegados al olvido. Los conocidos estilos de hoy en día como las alegrías, caracoles, soleares, seguiriyas y bulerías tienen igualmente su origen en estos bailes antiguos.


  Entre todas las bailarinas resalta una en especial. Su nombre fue Teletusa. En Roma bailó incluso ante los césares, obteniendo su admiración y la del imperio completo. Apiano, un historiador romano del segundo siglo d. C., escribió, también con referencia a Martialis, lo siguiente sobre ella:


  ‘Vivió Teletusa aquí


  Marcial nos canta sobre ella:


  Versos con sabor a sal,


  Musa, morena y desnuda’.2


  También el poeta Rafael Alberti (1902-1999) describió su baile.


  ‘Ágil doblas la estrecha cintura, ya


  suena el pleno sonido de las castañuelas,


  ligero vuelo, no te pierdes en los sueños,


  tu bailable paso sobre el suelo – sin peso.3


  La filosofía de las Gaditanas, el bailar por alegrías, se prolongó desde la época romana pasando por la época del dominio francés hasta el día de hoy. El texto de una canción popular transmitida desde el tiempo del dominio francés lo muestra:


  ‘Con las bombas que tiran los fanfarrones se hacen las gaditanas tirabuzones’.4


  Otro ejemplo sería una copla de tango:


  Si alguna vez vas por Cái


  pasa por el barrio Santa María,


  y allí verás los gitanos


  cómo se bailan por alegrías.5


  La ciudad de Cádiz puede remontarse por tanto a una historia del baile de más de tres mil años.
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  Mapa con las poblaciones / ciudades históricas y actuales, de Nadine Cordowinus6


  Judíos, árabes, moros y gitanos


  Simultáneamente a los fenicios, los judíos formaban parte de los pueblos provenientes de Oriente Próximo, quienes tomaron rumbo a occidente y finalmente llegaron a la península ibérica. Así como los fenicios, los judíos eran igualmente comerciantes marineros. Su asentamiento data de la época de los fenicios (1000 a. C.).


  Según los conocimientos actuales se calcula que en el siglo XV poblaban la Península Ibérica aproximadamente 900.000 judíos. Se llamaban sefaradim y contribuyeron considerablemente al bienestar del país. El apogeo de su civilización se sitúa entre los siglos XI y XIII, bajo el reinado del rey Alfonso IV (rey de Aragón 1327-1336), quien era tolerante en el aspecto religioso y no oprimía a los creyentes de otras religiones. Desempeñaban altos puestos, y se casaban con parejas de familia cristiana. Pero ante todo ayudaron a los cristianos en `la Reconquista´ de España durante el periodo del predominio musulmán de ocho siglos de duración; tema que se profundizará en la segunda parte de este capítulo. Hay que resaltar las ciudades Córdoba y Sevilla. Aquí se encuentran los barrios judíos más antiguos y bellos, “el barrio de Santa Cruz“, en Sevilla, y “el barrio de la Judería“, en Córdoba.


  La persecución de los judíos comenzó después del siglo XIII. La inquisición española alcanzó a los judíos, con todo rigor, a partir de esa fecha, y fueron calumniados como herejes. En 1481 tuvo lugar en Sevilla la primera quema de personas, donde hubo seis víctimas. Alrededor de finales del siglo XV (1492), los reyes Fernando e Isabel (los Reyes Católicos), promulgaron un decreto, en el cual todos los no cristianos tenían que abandonar el país o dejarse bautizar. La gran parte de la población judía fue expulsada.


  Respecto a las relaciones musicales entre los cantos de las sinagogas y el cante jondo los expertos en música no se ponen de acuerdo. Las teorías y deducciones establecidas en la ‘revista del occidente’ por Medina Azara en 1930, fueron refutadas por Hipólito Rossy y desde entonces los flamencólogos niegan cualquier conexión entre los cantos de las sinagogas y el cante jondo.


  Sin embargo existen algunos paralelos entre los modernos cantos judíos (Hava Nagila) y el flamenco, a saber la anotación de las melodías en E. Aunque no se puede ignorar que la tonalidad dórica pertenece a las más usadas en el mundo.


  La invasión del pueblo árabe en España irrumpe en el año 711 d. C. Los bereberes norafricanos y moros, que habían oído hablar de las riquezas de los ibéricos, se aliaron con árabes y musulmanes. De esta manera se encontraron todos los pueblos islámicos unidos e invadieron España a través del Estrecho de Gibraltar. En cuatro años los árabes consiguieron la supremacía. En el año 716 d. C. había concluido la conquista.


  Durante el dominio musulmán fue muy conocido, ante todo, el califato de Córdoba bajo el gobierno de Abd al-Rahman II (822-852 d. C.). Bajo éste floreció la vida cultural de la ciudad y se convirtió en centro de la ciencia, literatura, poesía y música. Para lo cual, se hacían traer los instrumentos musicales de Damasco y Medina, y a los bailarines y músicos de Bagdad.


  En el siglo X Córdoba tenía alrededor de un millón de habitantes. Una excitante mezcla de pueblos con diferentes culturas y costumbres: judíos, árabes, bereberes, moros y andaluces. Desde entonces el pueblo andaluz es un singular crisol de razas, de donde se desarrollaría en los siglos posteriores el arte del flamenco en el cante, el baile y la guitarra.


  Tuvo lugar una mutua fecundación procedente de la música litúrgica de las sinagogas, de los cantes griegos, bizantinos, musulmanes y judíos, de las melodías de la India, de Persia, del Irak y de Noráfrica, y de los ocho siglos de presencia árabe, que, sobre todo, deja en herencia los rasgos ornamentales del sistema musical orientales y pérsicos.


  Los andaluces enseñaron a los inmigrantes sus bailes autóctonos y el arte de sus cantes y se dejaron inspirar e influenciar por los conquistadores, un intercambio cultural próspero de música mundana y litúrgica. De esta mezcla procede una gran parte de las raíces del flamenco; de ésta se desarrolla el cante flamenco.


  Pero la gente de creencia islámica es víctima de la persecución por parte de la inquisición. En el año 1502, a raíz del anteriormente nombrado decreto de los Reyes Católicos, pusieron a los musulmanes en Granada ante la alternativa de dejarse bautizar o irse al exilio. Junto con los judíos, más de cuatro mil familias abandonaron Sevilla. El resultado fue una destrucción y devastación cultural, pero esta asentada cultura no pudo ser destruida totalmente.


  En el siglo XV llegaron a España los gitanos, procedentes de zonas del Pakistán actual. En su patria fueron perseguidos como miembros de las castas menores (parias).


  Deambularon por Asia y Europa. Cerca de 180.000 gitanos llegaron a España en etapas a través de los Pirineos, la mayoría de ellos a Andalucía, donde se asentaron. Se supone que aquí tuvieron que haberse dado semejanzas culturales, las cuales dieron origen a una profunda simbiosis entre los gitanos y los andaluces y que hicieron posible el fenómeno cultural del flamenco, como por ejemplo el orgullo, la vivacidad, el entendimiento entre las clases proletarias, procedente de la miseria común, de la desigual repartición de los bienes de las fértiles tierras de los campos de olivos y viñas, y que les obligó a mendigar.


  Otros gitanos llegaron a España desde Egipto a través del estrecho de Gibraltar, de donde también se explica su denominación como gitanos (`egipcianos`, `egiptanos`).


  Procedentes de su patria encontramos los siguientes elementos musicales en el cante jondo: el uso de escalas tonales menores, que logra una transición casi imperceptible de un tono a otro por encima de todos los entretonos; singularidad desconocida en la escala musical occidental. Un volumen tonal menor en la melodía, las dilataciones, y repeticiones de sílabas en un tono, dan como resultado una extraordinaria fuerza de expresión.7


  Estos gitanos viajantes se aprovechaban de la oleada de peregrinos hacia Santiago o Notre Dame y se hacían cada vez más impopulares debido a pequeños robos y estafas.


  A la postre también las diferencias culturales fueron determinantes. En este ambiente violento se publicó un decreto promulgado por los Reyes Católicos en el año 1499 en Medina del Campo:


  “Mandamos a los egipcianos que andan vagando por nuestros reinos y señoríos con sus mujeres e hijos, que del día que esta ley fuera notificada y pregonada en nuestra corte, y en las villas, lugares y ciudades que son cabeza de partido hasta sesenta días siguientes, cada uno de ellos viva por oficios conocidos, que mejor supieran aprovecharse, estando atada en lugares donde acordasen asentar o tomar vivienda de señores a quien sirvan, y los den lo que hubiese menester y no anden más juntos vagando por nuestros reinos como lo facen, o dentro de otros sesenta días primeros siguientes, salgan de nuestros reinos y no vuelvan a ellos en manera alguna, so pena de que si en ellos fueren hallados o tomados sin oficios o sin señores juntos, pasados
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